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Diferencia entre Tradición y Tradicionalismo 
La cultura cristiana de hoy es frágil sin el pasado 

 
Osvaldo Santagada 

 

  
El pasado es nuestro, no lo podemos borrar, pero vivimos mirando el horizonte. 

 
Es exacto no mirar atrás al avanzar. Algunos miran el 
pasado  con pena y piensan que las horas de antes 
fueron mejores que las de hoy. Ese error no se corrige 
olvidando el pasado, sino sólo si buscamos los valores del 
pasado para el presente. Ese es el caso de los inmigrantes 
irlandeses, italianos, alemanes, españoles, y muchos 
otros que llegaron a la Argentina con una mano adelante 
y otra atrás. Dejaron todo para marchar hacia un 
horizonte que no sabían que les depararía. Igual que 
Abraham, que creyó y dejó todo para ir a la tierra que 
Dios le indicaba. Y fueron premiados por su confianza. 
 
Tenemos un honroso pasado de cultura: no lo vamos a 
olvidar. 

 
   Entre los católicos y los otros cristianos de hoy, hay un olvido casi total del pasado de 
la Fe, o sea de la Tradición. Al olvidar la doctrina de los Santos Padres, los símbolos de 
los antepasados, y mantener sólo ropas y danzas folklóricas, se rompe la cadena que 
nos une a  la Fe de los ancestros. Así se pierde la cultura cristiana, por más color que 
tengan esas ropas.   
 
Lo mismo pasa en las familias: no cuentan las historias de los abuelos y antepasados, 
como si no importaran. No es necesario hacer genealogías, pero si es necesario conocer 
los valores que tuvieron en pie a nuestros ancestros en épocas de crisis. Hoy más que 
nunca precisamos esos modelos, quitándoles los defectos del estilo histórico. Los 
valores no cambian, cambian las modalidades. 
 



 
 

Cómo reaccionar frente a los errores 
Sólo Dios no comete errores 

 
Osvaldo Santagada  

 
¿Qué prioridades tenemos ante los errores?  
   Es imposible evitar los errores. Por eso se necesitan unas pocas prioridades sobre los 
errores que cometo yo y los demás. No hay compositor musical, poeta o escritor que no 
revise lo que hace, a veces cien veces. 
Cuando escribo guasaps puedo 
enviarlos con  errores o corregirlos 
antes de mandarlos. Cuando mi 
portafolio se descose, pero no está 
arruinado, lo mando a arreglar. Si las 
cosas tengan solución, no hay que 
darse por vencido. Cuando no va un 
plan, puede ir otro. Hasta el famoso 
hombre primitivo sabía encontrar solución a los imprevistos, o bien cantar canciones de 
cuna a sus hijos que no se dormían. ¿Nunca sacaron una mala nota y luego se 
prepararon buen y obtuvieron un diez?  
 

¿Los nadadores y los pescadores sólo van al mar cuando está calmo?  
   Algunos no salen de su casa, porque se ha difundido un virus. Con esa idea, no habría 
que salir nunca porque estamos llenos de infecciones: tuberculosis, neumonías, dengue, 
zica, vinchucas, cucarachas, microbios. No se debería viajar por que han subido 
leprosos, sidosos o gente sucia. Hay que aprender a convivir con las olas. Desde 2016  el 
saludo de la paz se hace aquí moviendo las manos, porque supe que la mayoría de los 
argentinos va al toilette y no se lava las manos. Y he usado el alcohol en gel desde 1975 
para los ministros de la Comunión. En los restaurantes, los servidores deben saber 
hacer malabarismos para pasar entre las mesas sin que se les caigan los platos. En una 
casa, o grupo hay que poner un lema: Si no se destrozó, arreglá los pedazos rotos, o dáselos a 
tu hermana para que invente cosas. Es una frase elegante que ayuda al trabajo común.  
 

Resolver los errores conduce al éxito.  
   El camino del infierno está lleno de buenas intenciones. Así se enseñaba que importa 
mucho la acción y no los lamentos. Mostré el Credo que compuso Sorhonet, a un 
especialista, y cuando vió los tres Amen llenos de notas, me miró atónito y preguntó: 
¿Quién canta esto? Respondí: Los fieles de San Gabriel. Para mí vale la anécdota de Edison, 
inventor de la lamparita. Tuvo que hacer muchos ensayos antes de lograr su éxito. A 
Edison le preguntaban: ¿Cómo inventó la lamparita? La respuesta: Tuve 9999 errores. El 
otro: ¿Tantos fracasos? Edison repuso: No fueron fracasos, fui inventando muchas otras cosas 
por esos errores y la lamparita llegó en el experimento 10.000. 



El liderazgo como servicio 
Entrega decidida a los demás 

 

Fernando O. Piñeiro 
 

La naturaleza nos enseña la importancia de dar y recibir; si uno da también 
recibe. Las lagunas les entregan agua a los ríos, los ríos al mar, el mar a las nubes, y 
finalmente, el agua regresa a las lagunas en forma de lluvia. En este sistema el recurso 
que se entrega y se moviliza es el agua; en el servicio lo que se entrega y moviliza es el 
amor. El servicio es bueno para la salud. Hay estudios que demuestran que cuando 
damos amor y ayudamos de alguna manera a los demás, ciertas sustancias hacen que 
las células se regeneren con fuerza vital. 

 
El liderazgo moderno ha evolucionado 

hacia un liderazgo participativo en el que el 
enfoque principal está en cumplir una misión, 
dejar una marca distintiva y motivar y 
entusiasmar a los seguidores. El líder deja de 
ser el centro, aleja su ego y piensa en las 
necesidades de crecimiento y desarrollo de su 
gente y la ayuda a lograr sus objetivos. Este 
liderazgo obtiene el poder del respeto, la 
gratitud y admiración de los seguidores, lo que genera un verdadero compromiso a 
largo plazo.  

 
Asociado a esto, hoy se requiere la humildad del líder. Cuando un líder es 

soberbio se preocupa más por alabarse que por escuchar a quienes tiene a su lado, con 
lo que pierde una fuente valiosa de retroalimentación y se aleja de su realidad. La 
humildad lo mantiene en su eje y en el camino hacia cumplir su misión. 
 
 
 

 



¿Cómo se hace para guardar la memoria de la Fe? 
Podemos hacer mucho para sanar el mundo 

 
Osvaldo Santagada 

 
 
    ¿Cómo se hace para guardar la memoria de la Fe? Es fácil, comienza por el Catecismo 
en las parroquias y escuelas.  
 
Cada uno puede notar que decadente es el Catecismo que se da en esas escuelas y en 
algunas parroquias.  Empero, uno no debe aceptar ese declive. Los niños católicos no 
merecen ese destino de incultura. Eso es decadencia que lleva al absurdo.  
 

Debemos hacer algo por el Catecismo 
en esta comunidad: al menos hablar 
de él a la gente, parientes y amigos. 
Porque los padres católicos de hoy, 
buscan (y hallan) los Catecismos 
someros, donde los niños nada 
aprenden. Eso va en contra de toda la 
doctrina de la Fe. ¿Para qué se habrán 
gastado los grandes testigos de la Fe a 
lo largo de los siglos? ¿Para hacer una 
Primera Comunión por las fotos? 
¿Para casarse por Iglesia pues así se 
luce una novia? Eso es pura 
decadencia.  

 
Nosotros en cambio buscamos en la fe una base que nos permita vivir en este mundo y 
no angustiarnos por la falta de guías seguros. La epidemia de Covid ha mostrado la 
debilidad de los pilares internacionales que pensábamos muy firmes. Podemos hacer 
mucho para sanar al mundo. 
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Sólo venimos a hablar con María 
 Cada bautizado es llamado a abrir su corazón 

 
Fabián Valiño 

 
   En su libro ¿Cómo limpiar la vida?,  O. Santagada, exhorta a descubrir nuestra auténtica 
persona.  Me atrevo a ponerle una imagen a esa expresión.  
 
   Hace un tiempo visité la ciudad de Salta; pese a que recorrí muchísimas iglesias (todas 
ellas de una belleza dignas de elogio), jamás había tenido la oportunidad de ascender a 
“Tres Cerritos” donde se alza la capilla de la Virgen del Cerro. 
 
   La experiencia fue reveladora, sentí una y mil veces replicarse en mi mente la frase de 
del libro citado no me había dado cuenta qué distinto soy cuando estoy con otras personas o con 
Dios.   Era muy temprano el sábado de mañana y ya se contaban cientos de micros de 

larga distancia estacionados de 
manera prolija en una hilera que 
parecía no tener fin.  Miles de 
mujeres, hombres y niños 
ascendían con paso lento en un 
silencio que invitaba a la 
meditación, el recogimiento y la 
oración íntima. 
 
   Llegar al santuario y observar 
más de tres mil personas 
sentadas en hileras ordenadas de 

bancos de piedra, cientos de voluntarios  con camisas blancas radiantes y pañuelos 
celestes anudados al cuello, otros tantos cientos de sillas ocupadas por personas 
mayores o con movilidad reducida o incluso con patologías graves y enfermedades 
terminales fue una vivencia abrumadora.   
   Colas en orden de fieles saciaban su sed con el agua de la montaña.  Nadie comía, ni 
tomaba mate, ni hacía compras, ni conversaba y durante toda la mañana y gran parte de 
la tarde no se oyó sonar ningún teléfono celular.  La música era perfecta. 
 
   Algunas personas no podían permanecer sentadas, pareciera que no habían entendido 
el mensaje del lugar; insistían en pararse una y otra vez para tener el control de la 
situación.  Una de las voluntarias se acercó y de manera amable aunque enérgica les 
dijo: Aquí solo venimos a hablar con María y así fue, miles de feligreses oraron, pidieron, 
abrieron sus corazones y unieron sus voces para que la Virgen fuera la mensajera ante 
su Hijo Bendito.  No dejamos de hablarle, porque intercede por cada uno. +  

 



 

Mayor responsabilidad para el bien común 
Reflexiones frente a las próximas elecciones 

Mons. Héctor Aguer 
 
 

 “Se va acelerando el tiempo de las elecciones” y las elecciones “son como el festival de 
la casta política, porque para ellos es importantísimo, no porque piensen cuál es el 
servicio que nos van a brindar, sino porque hay que conseguir un lugar en las listas”. 

Podemos conocer quizás a uno, dos o tres pero a la mayoría no los conocemos y 
tenemos que votarlos. A mí me parece que aquí hay una falla, hay algo que no funciona 
y nos hemos acostumbrado, los políticos nos han acostumbrado, a este sistema donde 
votamos cada dos años y para ellos lo importante es conseguir un lugar en las listas, 
pero las cosas no mejoran en el país sino que, al contrario, van empeorando. 

La participación “tendría que ser también 
mucho más clara. La función política es 
algo muy noble y para un cristiano es algo 
que tiene que ver con la dimensión cristiana 
de la vida y con la santidad. Y los políticos 
tendrían que enterarse de esto”. 

“Estamos en un país laico, dicen, pero en 
realidad estamos en un país ateo, y el 
gobierno está aplicando cosas que son 
típicas del ateísmo, donde parece que la religión no tiene nada que ver con la vida 
social. El Concilio Vaticano II decía algo muy distinto, pues explicaba que ante cada 
situación el cristiano tiene un papel y que la vida social no puede prescindir de la 
dimensión religiosa. Hay, sin duda, una fuerte raigambre religiosa en el pueblo 
argentino pero eso es taponado por la política”. 

Y concluyo proponiendo pensar: “qué podemos hacer para que esto cambie, como les 
dije, haciendo u omitiendo, porque no podemos dejar que la cosa siga así”. 

 


